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			Prologo

			Maruxa de Alba Tovar, o podría decir de armas tomar. Mujer poderosa, sencilla, sabia, compañera de su pareja, madre, «nutridora» de amor aparentemente escondida detrás de esa apariencia de como si no pasara nada relevante… En este libro comparte con el mundo lo que ella ha ido acumulando en experiencia propia y que decide que ha llegado el momento de dar a luz, como hace el femenino en la Tierra y en todo el Universo en su naturaleza propia a este librito que será gran orientación para muchas personas sobre la energía que está en estos momentos pidiendo paso y, le correspondería por derecho frecuencial y energético con su compañero, lo masculino.

			Por eso le da el titulo de El-las, porque contiene los dos aspectos de este ju-ego de lo uno con lo otro, de lo masculino con lo femenino… Descubriendo el contenido de la palabra «el-las», Maruxa nos acerca a ser más conscientes de que la frecuencia de lo femenino es la medicina que necesita el mundo para poder avanzar por toda la eternidad. Es una invitación a abrir los ojos a la mujer medicina y digo mujer porque ella es la máxima representación en la Tierra de lo femenino. 

			La mujer es la reina del espacio, y lo pone al servicio nuestro para que podamos entrar en esta Tierra que estamos ensuciando y destrozando por la ignorancia de no incorporar lo femenino como nuestro aliado y no como un contrario, abusando de las riquezas que nos entrega en su esencia natural y divina.

			En este texto podrás descubrir y comprender estos aspectos que Maruxa expone con sencillez y sabiduría, que te harán reconectar, sobre todo al masculino incorporando al femenino como un movimiento iniciático y equilibrante que lleva al ser humano a una mejor gestión de sí mismo, en unos momentos donde eso es tan necesario, si queremos tener mayor consciencia de dónde nos encontramos. 

			Maruxa, agradezco este compartir tuyo, porque dejas ir de adentro hacia fuera tu saber en experiencia propia, haciendo de tu entrega una entrega de verdad hacia los demás. Gracias Maruxa, por hacerme partícipe con este prólogo de este regalo.

			Jesús Álvarez es empresario y creador del método 
Desaprender año 2000. También es profesor de yoga, 
autor del librito Vete a tomar conciencia, 
director de la firma Neomistic, y padre de Lucas.

		


		
			Nota de la autora

			¡No tengas prisa, cariño! ¡Tendrás toda la eternidad para hacer lo que se necesita y comprender tu esencia!

			Sí, así lo sentí cuando la conciencia de mi sistema familiar creyó convenir mi gestación y mi nacimiento, y desde ese espacio-tiempo, mi estructura energética era, como vulgarmente se dice, un «corre, ve y dile».

			Brotaban infinitas eclosiones de frecuencias y sintonías; ondas que viajaban a una velocidad inmedible y que comenzaban a dar forma al vehículo que mi ser iba a ocupar en este plano existencial.

			Las frecuencias que me llegaban por el lado de mi padre las percibía como chispas de vida, algo parecido a lo que en este mundo llamamos fuerza y alegría, y también un contenido en la estructura física y mental denso y rígido.

			La energía de mi madre y de todo su sistema la viví como la única gran oportunidad de experienciar un espacio de formas delicioso. Denotaba compromiso, amor y luz. Luz para llevar la carga impuesta y pesada que por un orden incomprensible se ha de liberar.

			Estas vibraciones estaban en mí y conformaban mi personalidad, aunque yo percibía con claridad la bondad de la energía que nos asiste a todos y a todas las formas vivas del planeta.

			El momento de cuando nací no era capaz de expresarlo, aunque recordaba la esencia que soy. Sin embargo, la densidad del ambiente en el que vivía me atrapaba alejándome cada vez más del origen de mi alma, de la consciencia.

			Así permanecí en mi niñez y adolescencia, alejándome aparentemente de lo que soy. Tuve experiencias extremas que inevitablemente y en apariencia limitaban mi evolución y desarrollo y me llevaban hacia el desorden, la desesperación, el sentimiento de abandono, el conflicto y la tristeza. Y, paralelamente, ahí estaba esa energía sin forma, amorosa, nutritiva y poderosa que se balanceaba en mi cuerpo, mente y espíritu con el fin de dejarse ver, oír y ser.

			Cuando me planteaba cómo podía comprometerme más con mi vida ―algo que he hecho siempre a veces inconsciente y a veces conscientemente desde que nací–, lo primero que me preguntaba es ¿qué es comprometerme para mí? Entonces, ahí, me atoraba, pues me daba cuenta de que las respuestas que me venían eran contestaciones intelectuales, coherentes, pero con falta de esencia y espíritu universal.

			Podía escucharme diciéndome o respondiéndome: «Mi crecimiento personal es un desarrollo que está ocurriendo inevitablemente en mi persona y en mi vida cuando me hago consciente de lo que soy y de para qué estoy aquí».

			El siguiente paso era preguntarme ¿y qué es lo que soy? ¿Qué hago aquí? ¿Para qué he venido a este mundo? La evidencia me contestaba con facilidad: «Soy una mujer, madre, esposa, hija, hermana, cuñada, tía, soy profesionalmente creativa, decoradora y terapeuta, etc.» Había algo en mí que me seguía preguntando, pero ¿realmente soy todo eso?

			Siempre había algo dentro de mí que me invitaba a sentir algo más e incluso me inducía a ver otras cosas. Entonces me volvía a preguntar ¿quién soy yo?… Es cierto que siento que hago de mujer, de madre, de esposa, de hija, de hermana, de tía, de cuñada, hago trabajos utilizando mi creatividad artística y aplico técnicas de sanación en la consulta, pero esto no es lo que soy. Hago todos estos papeles en mi vida, pero ¿quién soy? ¿Realmente soy algo? Y de pronto me llegó una señal de alivio cuando escuché: «Soy una buena persona, amante de los animales, respetuosa con el medioambiente, cariñosa, ordenada, amable y servicial».

			Pero eso tampoco es quien soy, porque eso son cualidades que tengo, comportamientos, actitudes. Entonces ¿quién soy?…

			Y la contestación llegó con tiempo y paz-ciencia. Con el andar del día y el reposo de la noche. Con el amor y el respeto hacia algo sin forma perfecto.

			Cuando me permití dejar que entrara en mi vida todo esto, entonces y solo entonces, tuve la respuesta de mi auténtica presencia: «Soy un ser de luz», «soy un ser espiritual», «soy energía». Hummm… ¡por fin! Esto me daba calma, paz y me gustaba, pues creía que me estaba acercando a algo más auténtico, más genuino, y… nuevamente, me llegó otra pregunta. Si era todo eso, ¿por qué no podía comportarme como un ser de luz siempre, o ser espíritu siempre o energía siempre? Y los demás, ¿quiénes son los demás? ¿Por qué? Si yo soy luz, energía y espíritu, entonces, ¿los demás también lo son?

			Y en un insaciable monólogo interno, nuevamente pensaba: pero entonces ¿por qué hay tanto dolor, sufrimiento, disputas, guerras y oscuridad?

			Podría ser, quizás, porque no alimentamos lo que somos sino lo que no somos y, al identificarnos con ello, creamos una distorsión continua en nuestra mente y, por ende, en nuestras vidas.

			El alimentar lo que soy significaría tomar conciencia de ¿qué? Tomar consciencia del vacío inconmensurable donde todo existe y todo es, tomar consciencia de la energía que anima mi cuerpo, mi mente, más allá de las formas.

			Y después de esta reflexión interna y de los años que he vivido, es aquí y ahora donde me animo, desde ese vacío en el que todos somos uno, a compartir la experiencia que me ha llevado a encontrar mi capacidad innata para ser en este mundo.

			Por eso me permito hacer, con el respeto que ello implica, una llamada a la presencia única que habita en cada ser, que habita en ti, invocando tu feminidad para que con las cualidades que aporta esa polaridad abras tu capacidad innata de sanación.

			Este libro está escrito «al espíritu femenino que habita en todo ser», porque las mujeres son las grandes emprendedoras de la luz y el amor en cualquier circunstancia de la vida. Ellas portan vida y certeza donde el ego involucionado crea locura, muerte y dolor. Ellas –que no son solo ellas, sino «el-las», la unión de lo que hay– nos acercan al poder que tenemos de manifestar el estado de conciencia que somos en paz, quietud, alegría, amor y vida. Porque «el-las» han venido al servicio de la conciencia y su destino es ayudar, apoyar y generar esa transformación a todos sus hijos y en todas sus obras. Por eso este libro se lo dedico en especial a mi madre, la mujer en cuyo propio seno viví.

			En este libro existen información y conocimientos sobre investigaciones hechas por otras personas que han apostado por elegir y escudriñar nuestra naturaleza para dar luz y llevar la presencia de lo auténtico a nuestras vidas.

			Dejo constancia al final de este libro de alguna bibliografía donde me he apoyado para explicar lo vivido.

		


		
			Capitulo I 
¿Por que soy mujer?

			Es curioso cómo nos podemos plantear el hecho de ser hombres o mujeres. Hay infinitas respuestas lógicas, racionales, irracionales, espirituales, emocionales, sociales, en fin, hay muchos pensamientos de ida y vuelta que pueden dar respuesta a nuestra pregunta. En mi caso, tal y como lo vivo y experimento, ser mujer es un honor y un placer.

			Las polaridades masculina y femenina solo se muestran o manifiestan en este cuerpo físico de mujer cuando las observo desde la mente dual. Entonces veo cómo se balancean de un lado a otro, suben o bajan en función de dónde esté la atención en su aparente opuesto, en un juego indefinido, y se fusionan en armonía cuando las percibo como un igual, cuando tomo consciencia de que las dos son partes de un mismo cuerpo.

			«Mujer» es tan solo una palabra que diferencia a la hembra animal de la hembra humana. Es la palabra que describe el género de una persona que tiene órganos para ser fecundados en este mundo. El término femenino biológico hace referencia al organismo que produce óvulos con todas sus características.

			La palabra «hombre» se aplica igualmente para diferenciar al macho animal del ser humano que tiene órganos para fecundar, y se refiere al espécimen u organismo que posee los órganos adecuados para posibilitar una fecundación.

			Si nos fijamos bien, los dos son partes de un igual para engendrar vida de cualquier tipo. Son unidad en sus propios cometidos. Sus rasgos, apariencias y características les hacen mostrarse solo aparentemente diferentes en uno.

			Cualquier mujer-hombre, hembra-macho, organismo femenino-masculino, lleva intrínsecamente energía de poder fecundar, en sus obras, en sus actos, en su experiencia, así como de ser fecundado con amor y en la conciencia de lo que es.

			Ser mujer es un honor y un placer. Y poder vivir la conexión continúa con los ciclos de nuestra madre Tierra nos permite transcender el destino que hemos venido a dar por servicio a la vida. En verdad me encantan las mujeres del mundo, mis amigas, mis hermanas, cualquier mujer que veo en el parque, en una tienda, en la calle; le presto atención y la observo más allá de cómo se muestre y se manifieste y encuentro en ella esa energía incondicional de estar para lo que haga falta.

			Sin duda son las anfitrionas de un escenario de vida en el que, a pesar de la oscuridad que se muestra hacia ellas, van poniendo amor y luz. ¡¡¡Es un privilegio ser mujer!!!

			Magia consciente que habita en ti

			Es pura magia cósmica que podamos ser hombres o mujeres tan diferentes, especies de animales y plantas que laten al unísono en un profundo compás de existencia. Aparentemente tan diferentes, tan disformes y, sin embargo, embarcados en un mismo corazón que late por nosotros.

			El milagro de vivir en esta forma física, ¡qué maravilla! ¡cuánta belleza! Como mujeres o como hembras del mundo hemos sido doblemente bendecidas. La magia de poder crear vida, ¡qué más se puede pedir! Y ¡qué más se puede conceder!

			A nosotros nos han concedido ese privilegio, ese don y el amor para portarlo. Es un regalo digno de honrar. Tanto si pudiste tener hijos como si no pudiste dar vida a tu descendencia, es un honor. Pues la vida no solo se la pasamos a los hijos, sino que se la traspasamos a las obras que manifestamos en ella. Hay mujeres-hombres en el mundo que no tuvieron hijos biológicos y que, sin embargo, dieron luz allí donde la oscuridad y la desesperación hacían de las suyas.

			Las obras de las mujeres del mundo están llenas de amor incondicional, ternura, equilibrio y armonía, de entrega. Son pura conciencia, aunque a veces ellas se sientan inmensas en la más absoluta inconsciencia y oscuridad. Hemos venido al mundo por grandes mujeres y saberlo nos hace únicos. Por eso, ser conscientes de la magia que habita en nosotros es poder vivir la plenitud en esta vida terrestre.

			Tu naturaleza es sabia

			Una mujer-madre lleva intrínsecamente este don donde se propina la obra de la vida, al igual que nuestra madre naturaleza. Por eso tu sabiduría va más allá de tu conocimiento; está eternamente ligada a tu naturaleza, nadie te la puede quitar.

			Eres mujer creadora de vida. Llevas implícitos paz, amor, quietud y alegría. Tú sostienes la creación y toda acción. Preparas el espacio que ha de necesitarse, contienes con tu energía la espera, e invitas a la prosperidad en la certeza de lo que ha de venir.

			¡¡¡Y así eres!!! Es tu naturaleza, la savia de la vida. Quién te lo iba a decir. Y entonces… ¿por qué no ejercemos en ello y de ello? ¿Por qué ni siquiera lo sabemos o lo recordamos? O incluso, ¿por qué nos cuesta tanto comprenderlo? Quizás mucho tiempo atrás tuvimos que transcender nuestra esencia en este cuerpo y nos sentimos solas para hacerlo, creyendo que había que hacer algo para manifestarlo.

			La conciencia se manifiesta y nosotros con ella, conforme al compromiso que hemos adquirido en una dimensión superior a este mundo. Sin embargo, la libertad de ejercer nuestra sabiduría natural, que es nuestro más elevado deseo y meta, queda relegada sin saberlo a la espera de lo que vemos, oímos, hablamos y hacemos.

			Contactar con nuestra naturaleza nos honra, y por ende nos permite irradiar esa energía a nuestro entorno donde la fusión consciente de nuestra feminidad-masculinidad se desenvuelve con una potencia inimaginable de contención, sanación, con una creatividad próspera y abundante que cierra ciclos de escasez y miseria.

			Nuestro poder estriba en recordar quiénes somos, qué somos, solo eso. Es algo fácil «Ser», aunque no tanto hacerlo. Quizás porque no hay nada que hacer. Porque ya «Somos».

			Belleza

			La palabra «belleza» viene del latín «Bellus», que significa sensorial o ideales. Podríamos decir que es el esplendor de la forma a través de la materia, las ideas o las sensaciones. También se dice de la propiedad de las cosas que hace amarlas infundiendo en nosotros deleite espiritual.

			Sé que hay muchas personas en este planeta que opinan que el mundo está corrompido, que existe toda una manipulación de intereses y juegos de poder que está deteriorando la vida humana que es casi insalvable. Hay colectivos humanos en contra de las estructuras que amenazan la supervivencia de nuestra especie, y bendita sea su acción. Sin embargo, todos estos pensamientos, que unos más que otros en algún momento hemos mantenido, decrecen la energía sanadora que portamos y debilitan más si cabe el planeta.

			Muchos hemos oído hablar de la masa crítica de personas pensantes que emiten una frecuencia determinada y que se manifiesta conforme a la ley de correspondencia: «Como es arriba es abajo». Lo que piensas lo emites y el pensamiento es creador y manifiesta forma.

			Emitimos, inconsciente o conscientemente, una onda cuando pensamos en algo, y esa onda se manifiesta, bien en forma de experiencia, o de una persona que trae un mensaje específico, o de un libro, o de una situación concreta, lo que sea, pues todos somos transmisores y receptores.

			Solo podrás recibir una experiencia específica si tu resonancia, que es la emisión de un pensamiento, creencia, verbo, acto o sentimiento, está en la misma frecuencia de onda. Por tanto, es conveniente para nuestra evolución comprender y desarrollar la ley de causa-efecto, es decir, que todo nos viene por nuestra propia resonancia.

			Volviendo a la belleza, me gustaría describir nuestro estado original como bello. Sin embargo, las palabras condicionan esa descripción. La siento como algo elevado, sublime, liviano, indescriptible. La palabra belleza se utiliza como calificativo cuando vemos un ser hermoso, una mujer bella, la naturaleza, una obra de arte, un maravilloso paisaje, un sonido sublime.

			Los pensamientos bellos están en nuestra genuina estructura mental; son compartidos por toda la Humanidad y crean una frecuencia y una vibración sagrada. Digo sagrada pues su elevada vibración pone luz a cualquier sombrío pensamiento.

			Si nuestros pensamientos no se fueran al conflicto, a la lucha contra algo, sino a favor de la vida, a favor de la armonía, a favor del amor, como bien decía la Madre Teresa de Calcuta, podríamos generar infinita vida y belleza en este planeta, tanta como para crear ilimitados recursos de toda índole y con ello apoyar la energía creativa de expresión de la conciencia que somos.

			Hay tanta belleza a nuestro alrededor: las flores, las risas de los niños y de nuestros mayores, las sonrisas de cualquier ser humano, la alegría y vitalidad de los animales, el amor incondicional que emiten, la luz de la luna, la energía de nuestro maravilloso sol que nos da vida, los océanos con su infinita prosperidad. En acudir a nuestra belleza femenina de dejarnos fecundar por la consciencia, esa energía compasiva, amorosa, tierna, fuente de toda vida y equilibrio, está la respuesta, el camino de amor en su más elevado estado y solución.

			Cualquier ser vivo, sea del sexo masculino o femenino, hembra o macho, tiene esta energía. Venimos de dos padres y los dos traen la energía de sus sistemas familiares masculino y femenino. Abogar por estar en comunión con nuestra energía femenina, abriéndonos al estado que auténticamente somos, equilibra el exceso de acción-reacción inconsciente que existe en el mundo.

			Ello significa aceptar a nuestra madre humana, la que nos dio la vida, tal y como es y tal y como fue, sin juicios; y en el mismo acto aceptar a nuestro padre igualmente humano, con su energía femenina, que porta y lleva consigo en cada paso. También tal y como es, y tal y como fue.

			Cuando conseguimos hacer esto, aceptamos y nos llenamos de feminidad, seamos mujeres u hombres, la feminidad de todo el sistema de nuestros padres y ancestros, y eso nos guía fluidamente a la gran madre y padre, la naturaleza, el planeta, el Universo.

			Con este paso caminamos por el mundo con un nivel de conciencia equilibrado y constructivo. Entonces, el inconsciente, que es lo que prima en nuestras vidas en una proporción elevada, comienza a transformarse en consciencia.

			Elección

			Todo es una elección, aunque muchas veces no seamos conscientes de ello. Tantas creencias, dogmas, historias, mitos y leyendas han sembrado en nosotros los velos suficientes como para sentirnos ajenos al contenido de esta poderosa palabra y vibración.

			Resulta que la palabra tiene la raíz indoeuropea leg (recoger), que a su vez es la raíz de las palabras recolligere (recoger), colligere (escoger) y legere (leer). Esta última, legere, también la encontramos en las palabras inteligencia y sacrilegio.

			Reflexionando me parece oportuno mencionar por afinidad la semejanza con elegir y recoger; es como si nos dijéramos: «Con toda la información que tengo, que he vivido, experimentado y percibo, tomo una decisión». Y esto nos lleva a la semejanza con los términos inteligencia y sacrilegio.

			Inteligencia viene del latín, con su prefijo inter- (entre), el verbo legere (escoger), el sufijo -ia, que indica cualidad, y el sufijo -nt, que indica agente, potente. ¡Qué palabra tan hermosa! Según el diccionario, todo junto indica la cualidad (ia) del que (nt) sabe escoger (legere) entre (inter) varias opciones.

			Sacrilegio viene del latín, sacrilegium. Está compuesto por sacri (sagrado) y legere (recoger).

			Si miramos más allá de las palabras, podemos observar que todas ellas comparten una misma comparsa en el lenguaje.

			«Cualidad del que sabe escoger entre varias opciones y recoger lo sagrado». ¿Cómo, de una palabra como elegir, puede salir una información tan poderosa? Cuando digo poderosa es por ser una inclinación que viene del momento que vivo, una percepción que me viene dada desde lo que soy en el momento presente.

			Elegimos vivir desde el momento en que supimos nuestro destino, cuando colaboramos en crear el proyecto de nuestra vida y dejar que a través nuestro se manifestara el latido que da y es vida. Todo es una elección; solo depende de nosotros ser conscientes de ello o no.

			Podemos vivir situaciones y acontecimientos que nos lleven a desarrollar la conciencia de que somos simplemente con un estar en el aquí. Y seguramente esto irá acompañado de un pensamiento claro y firme.

			Dirigir nuestro pensamiento en la vida, en el amor, en la alegría, en el entusiasmo, sabiendo que toda reconciliación de las distintas formas e ideas contribuye a la armonía y la paz en el alma de todo el planeta.

			Tenemos una responsabilidad (es decir, la capacidad de responder con todas nuestras habilidades) única de crear conciencia en nosotros y en nuestro entorno, eligiendo sentir el hermoso ser que somos.

			Tu voz, la mía, la de todos, es la hacedora de lo manifestado. Esa voz que se presta única, auténtica, genuina, consciente y eternamente magnificente. No podemos decir entonces que no hemos ayudado a crear nosotros la desdicha del mundo.

			Por puro aprendizaje así es; es parte del proceso de nuestra evolución saber y entender que proyectamos hacia afuera. Somos capaces de desarrollar tremendos dramas internos con pensamientos y emociones nocivas que nos van separando de lo que somos y, por ende, contribuyendo a todo un movimiento de sinergia demoledora que roba nuestra energía, esa máquina virtual o abstracta que anida en el planeta y se alimenta de esa desdicha. Ella coge su fuerza de la desesperación y de la angustia individual y colectiva. Son esos pensamientos a los que damos vida sin saberlo, a veces sin conocer que están ahí. Y favorecemos la vida de una entidad oscura que manipula (nuestra escenario vivencial) gracias a la atención que proyectamos en ella.

			Es una entidad despiadada e inhumana. Sus creadores fueron y son energías de otros planos dimensionales que quedaron enganchados en las penumbras. Y, aunque no lo entienda, sé que también tiene su cometido para nuestro proceso evolutivo.

			Quizás sea el despertar de nuestra Humanidad, o quizás seamos nosotros mismos desde otra realidad virtual proyectando esta masacre y esta incomprensión de vivencia humana para poder llegar a un momento de locura que nos haga recordar, por fin, lo que «Somos».

			Elegir conscientemente, es, para expresarlo de una forma comprensible, ese espacio atemporal que manifiesta algo de nosotros. Ese algo que «Es» sin más, y además pone en marcha lo auténtico del camino, si es que hay algún camino. Ese algo está en nuestra mano, que pide despertar, que pide «Ser». Pues en su estructura sin forma sabe la frecuencia sanadora que expande en todas las modalidades de vida, aquí y más allá de nuestro Universo.

			«Elijo la vida y me doy a ese espacio sin forma que Soy, que nos mueve en un orden celestial».

			Es evidente que la palabra «elección», como la conocemos vulgarmente, viene siempre acompañada de una proyección mental. Hay infinidad de métodos y técnicas que programan nuestra forma de pensar, ver, hablar, aprender, crear. Estas técnicas procesan mucha aceptación y se utilizan por personas con un índice alto de éxito profesional o personal. Consisten en proyectar mentalmente lo que se quiere conseguir o se desea en un escenario virtual futuro, un ensayo mental para conseguir un buen resultado, para una reunión, para tener un estado emocional agradable, para una venta importante, para ganar una carrera, para aprobar un examen, para una trayectoria profesional elitista, etc. Osea, es estar fuera del tiempo que vivimos en un juego virtual que nos roba del momento presente y en el cual ponemos toda nuestra energía para dar vida a algo que queremos conseguir.

			Indiscutiblemente, este tipo de herramientas son valiosas y ayudan a crear y a abrir nuevos horizontes en el mundo en que vivimos. Sin embargo, la elección consciente a la que me refiero está fuera de esa programación y al mismo tiempo es consciente de que es parte de ella y que su cometido está más allá del éxito individual; es el éxito común, es Ser en la unidad.
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